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(L. G. G.)Todas las presentaciones reciben el apoyo de los diferentes públicos.

Fomento confi rma que 
el teatro está vivo   

Otra vez ese territorio montañoso centra su vida en las propuestas del Festival 
Nacional de Teatro Afi cionado Olga Alonso

Un gran escenario teatral ofrece la bienvenida en el 
corazón de la cabecera municipal de Fomento. Colores 
diversos, un ir y venir de rostros, varios no habituales; 
canciones, algarabía y mucha pasión por el mundo de 
las tablas se disfrutan por estos días como parte del 
XXX Festival Nacional de Teatro Afi cionado Olga Alonso.

Esta edición suma no solo experiencias, sino tam-
bién llega para confi rmar que ha valido la pena apostar 
por ese evento, único de su tipo sobreviviente en Cuba, 
para aunar una vez al año a quienes, despojados de 
elementos academicistas, alternan sus responsabili-
dades de estudio y trabajo con el panorama artístico.

“Fomento es la plaza del teatro afi cionado más 
importante de Cuba. Quien viene dignifi ca el lugar, 
pero el lugar nos dignifi ca a nosotros, los que una y 
otra vez cargamos las maletas para subir hasta acá a 
compartir nuestro arte”, expresa Arnaldo Alfonso Rosal, 
director del proyecto camagüeyano Cosechando sueños, 
presente por sexta ocasión en la cita.

Junto a sus integrantes, forma parte de las 19 
agrupaciones presentes, ocho procedentes de igual 
número de provincias y otras tres de España, Colombia 
y Alemania, que suben a escena hasta este sábado por 
la noche, cuando concluye el Festival con la entrega 
de reconocimientos a quienes han acompañado con 
sólidos resultados la historia del encuentro.

De acuerdo con Liesly Abstengo, presidenta de la 
Brigada de Instructores de Arte José Martí en Sancti 
Spíritus y miembro del comité organizador del evento, en 
esta ocasión se decidió eliminar su carácter competitivo 
por la trascendencia de cumplir ya 30 ediciones de un 
quehacer que exige redoblar esfuerzos por las propias 
condiciones logísticas del municipio montañoso.

Pero, si algo no pudiéramos quitarle al Olga Alonso 
—mérito cosechado durante todo este tiempo— es el 
respaldo popular de los diferentes públicos a cada una 
de las presentaciones, aunque lleguen a altas horas de 
la noche, cuando la cotidianidad del poblado indique que 
es momento del más profundo de los sueños.

“La atmósfera que te recibe es impresionante por-
que es un festival de público. Lamentablemente, hoy 
en Cuba hay muchos eventos con muy buenos niveles 
de logística, de organización impecable, con una progra-
mación fabulosa, pero sus propuestas terminan siendo 
para nosotros mismos, los teatristas”, refi ere sorpren-
dido Ernesto Parra, director de Teatro tuyo, proyecto de 
las artes escénicas de Las Tunas, invitado al encuentro.

Y ese ambiente inesperado para quienes participan 
por vez primera en el evento y causante de que otros 
apuesten por el retorno ha abrazado las 60 funciones 
programadas desde la manifestación del teatro, así 
como otras acciones que incluyen conciertos musicales 
de profesionales y afi cionados, y muestras del quehacer 

del movimiento de artesanos de toda la provincia.
“Nos llevamos más de lo que podemos dejar en las 

presentaciones y talleres. Nos revitaliza, y debe ser por-
que se gesta en una ciudad donde nació el movimiento 
de artistas afi cionados. Es, entonces, la forma idónea 
para retribuirles a sus pobladores y a la memoria de 
Olga”, añade quien desde el Balcón del oriente cubano 
dignifi ca las narices rojas y el zapatón.

El Olga Alonso también ha sabido construir una familia 
de lazos sanguíneos muy fuertes en cuanto a pasión teatral.

“Se trabaja con conciencia porque los espectadores 
son el centro. Ya ellos, tanto pequeños como adultos, 
tienen una educación y cultura que les permite interac-
tuar con las obras de una manera activa. Esa particu-
laridad no es común encontrarla en otros escenarios y 
evidencia la consolidación del festival como parte de 
la historia de este municipio”, dice Ángel Luis Fardales 
Naranjo, al frente del área infantil.

Sin duda, el mejor de los premios para cualquier ar-
tista, aunque esté adaptado a condiciones más lujosas, 
es recibir el calor que emanan los públicos. Bien lo sabe 
Cora Rosell, directora de la Compañía Oriart, procedente 
de España y asistente por segunda ocasión consecutiva.

“Cuando terminamos el montaje de Después de la 
muerte qué, nos pusimos a pensar cuál sería el mejor 
lugar para presentarlo. No nos tomó mucho tiempo 
decidirlo: Fomento. Aquí hemos experimentado muchas 
sensaciones porque allá las personas van al teatro 
buscando a un actor o actriz mediático y falta la entrega 
de entender el arte. No hay una unión entre el público y 
nosotros. Aquí se ríen, comentan, aplauden. Se agradece 
mucho verdaderamente”, opina esta mujer, quien aún no 
cree que, en la primera función de su propuesta, el cine 
fomentense acogió a las personas hasta de pie.

Dedicado a Olga Alonso en el aniversario 55 de su 
desaparición física y a los 15 años de la Brigada de 
Instructores de Arte José Martí, el evento permite la 
actualización y retroalimentación entre los participantes, 
sobre todo de los invitados.

“No conocía a casi ninguna de las personas que están 
presentándose, pero ya somos una gran familia. Nosotros, 
los más jóvenes, aprendemos de los más experimentados. 
Si me invitan, regresaré”, refi ere José Rafael Grado Segura, 
integrante del proyecto tunero de zanqueros Espiral.

Cada edición del Festival Nacional de Teatro Afi cio-
nado Olga Alonso demuestra que todo lo que se haga a 
favor de ese movimiento es poco, a pesar de que desde 
la dirección nacional y provinciales de Casas de Cultura 
existe un apoyo constante.

No obstante, el evento evidencia que precisa de un 
respaldo más integral desde el resto de las instituciones 
culturales para contar con sedes más dignas y confortables.

El aroma único que se transpira durante su celebración 
debe embriagar a todas las personas —activas o no en el 
mundo de las tablas— porque, defi nitivamente, Fomento 
nos confi rma que el teatro está vivo. 

Séptimo arte 
desde la universidad

La primera acción del cine-club de la casa de altos 
estudios de Sancti Spíritus llegó hasta la escuela 
primaria Remigio Díaz Quintanilla, en la ciudad del 
Yayabo

Otra iniciativa llega desde la 
Educación Superior para incidir en la 
formación de un estudiante integral, 
capaz de apreciar con conocimien-
tos propuestas artísticas. Bajo esa 
premisa nació el cine-club universi-
tario de la casa de altos estudios 
de Sancti Spíritus José Martí Pérez.

Un espacio que con el mismo ca-
lor juvenil que desprende esa institu-
ción en estos predios apuesta, desde 
ya, por erigirse entre las principales 
opciones no solo del estudiantado y 
claustro, sino de la comunidad más 
cercana, confirmándose así como 
un centro vital no solo para quienes 
traspasan sus perímetros, sino para 
el resto de la sociedad.

Bien lo saben quienes pudieron 
disfrutar del diálogo con dos gran-
des de la actuación cubana: Coralita 
Veloz y Enrique Bueno, testigos de 
la institucionalización del cine-club 
y luego de su primera acción: la 
proyección del fi lme Café amargo, 
dirigida por el documentalista Rigo-
berto Jiménez, en la escuela prima-
ria Remigio Díaz Quintanilla, ubicada 
en el Consejo Popular de Los Olivos.

Ese sitio se convirtió en un cine 
gigante para acoger a todos los 
vecinos que quisieron romper sus ru-
tinas nocturnas y descubrir no solo 
a los invitados, sino otras maneras 
de apreciar un material audiovisual.

“Desde la Dirección de exten-
sión universitaria garantizamos de 
manera conjunta las acciones que 
acompañan el proceso curricular, lo 
que nos permite aliñar su formación. 
Además, este nuevo espacio satis-
face las necesidades de promoción 
cultural de nuestro centro”, explicó 
Arnol Gaínza Matos, profesor de 
Derecho y acompañante del trabajo 
de la referida área.

Dicha idea mereció la ovación de 
los dos creadores acompañantes de 

la jornada inaugural, ya que recono-
cen la distancia existente entre los 
públicos, sobre todo los más jóve-
nes, con los artistas y creaciones.

“Hay, desde hace varios años, 
una cierta desvinculación, y eso nos 
preocupa, porque el cine como ex-
presión del arte incide directamente 
en la sensibilidad humana, tan ne-
cesaria para sortear los complejos 
tiempos en que vivimos”, acotó la 
experimentada actriz Coralita Veloz.

Mientras Enrique Bueno, mucho 
más cercano al público juvenil, valo-
ró de vital esta iniciativa espirituana 
que reponde a un programa del Mi-
nisterio de Educación Superior titu-
lado Fomentar la cultura audiovisual.

“La cultura es un complemento 
intrínseco de cualquier carrera. 
Nos preocupa mucho la existencia 
de no pocos profesionales que 
jamás disfrutan del arte porque no 
adquirieron en sus formaciones la 
comprensión de que lo necesitaban 
y las herramientas elementales para 
dialogar con las propuestas desde 
una visión crítica”, afirmó quien 
interpretó el popular personaje de 
Leroy en la serie televisiva La cara 
oculta de la luna.

Aún con olor a estreno, el cine-
club universitario, institucionalizado 
entre la Universidad de Sancti Spí-
ritus José Martí Pérez y el Centro 
Provincial de Cine, ya tiene una 
agenda ambiciosa.

“Desde ya estamos trabajando 
en la Semana subcine, la cual será 
rectorada por este nuevo espacio. 
En cada acción estará un especialis-
ta que nos conducirá por una mejor 
apreciación. Incluso, desde ahora 
valoramos la idea de acompañar 
los cursos de verano de nuestra 
universidad para que julio y agosto 
sean meses de goce cultural”, aña-
dió Gaínza Matos.

Coralita Veloz y Enrique Bueno asistieron a la presentación. /Foto: Yosdany Morejón


